
y sabéis que nipinto,ni exagero. También lo
visteis vosotros ,pérfidos instrumentos del ti-
rano; y todavía os hace estremecer la memo-
ria del valor madrileño en aquella jornada.
Sí; todos quizá hubierais sido víctimas de la
fogosidad española en aquel dia,si la dulce
voz de paZm pronunciada acordemente por
nuestros. Magistrados y vuestros Generales,
no hubiera hecho deponer las armas al dó-
cil Madrileño, y la obediencia á sus auto-

ridades no le hubiera recogido dentro de sus
casas.

Mas: ¡oh perfidia horrible! ¡oh maldad
inaudita! No debo callarla, Señor, aunque
padezca el corazón sensible de V. M. Sus-
pende las hostilidades el sumiso Madrileño,
deja las armas, y en el momento mismo es

arrestado por los que respetaron su valor
viéndole armado. Almismo tiempo que unos
Gefes franceses ,en unión con nuestros Ma-
gistrados , publicaban una amnistía general
al pueblo, otros gefes de la misma nación
detenían indistintamente á toda clase de per-
sonas, que tranquilas se retiraban á sus ca-

sas, y ó las hacían perecer allí mismo, ó las
encerraban en los depósitos de víctimas des-
tinadas á morir entre las sombras y horrores



de la noche. Acuérdase un bando para des-
armar al pueblo,y antes de publicarle eger-
ce ya sus feroces funciones la comisión en-
cargada de castigar al contraventor. Unas ti-
jeras, una lanceta, un cortaplumas, nada,
era sobrado crimen para perder la vida en el
tribunal del sanguinario Grouehi, que no
buscaba culpados, sino víctimas.

¡Inhumanos! Si vuestra sangre vertida cía*
maba venganza ,00 tomáraisla como valientes
cuando el esforzado Madrileño se presentaba
cuerpo á cuerpo á combatiros. Pero el dia
habia ya visto vuestra ignominia, y la noche
debía ocultar con sus sombras vuestra perfi-
dia y cobarde ferocidad.

¡Ah Señor! ¡Qué noches tan terribles las
del a y el 3 de Mayo!Perezca para siempre
su memoria, y no se cuenten en el número
de las otras. Entenebrézcanse las estrellas
con su lobreguez, y que ni los astros del cie-
lo sean testigos de una maldad que no tu-
vo semejante. ¡Víctimas inocentes dispuestas

(<_r) Asi lo decía Murat en su proclama del z de Mayo pu-
blicada en la gaceta de Madrid del 6 de dicho mes , y para to-
marla creó la comisión militar, que llenó á Madrid de sano-re y
de horror, y condenó indistintamente al contraventor del bando
publicado y al que le observaba con exactitud.



por el dia á morir en obsequio de vuestra

religión, vuestro Rey y vuestra patria ! vo-
sotras perecéis indefensas por la noche como
los mil judíos religiosos asesinados por las
tropas de Antíoco en las cuevas del desier-
to 00. Morís sin otro consuelo que poner á
los cielos y á la tierra por testigos de vuestra

inocencia, y de la injusticia de vuestro supli-
cio. ¡Dios de piedad! repara en su aflicción,

y no los abandones. Mueran como héroes los
que se batieron como unos valientes, y ad-
miren su constancia religiosa los que temie-
ron su valor

'
Formados en fila en el hermoso Prado y

en la montaña del Príncipe Pió, esperan la

muerte del fusil, con que al pecho de cada

uno apunta un soldado del tirano. ¿Tem-
bláis, egecutores de la iniquidad? ¿Os pal-
pita el corazón, agitado del horror del cri-
men, cuando late tranquilo el que vais á par-
tir con una bala? Vuestras víctimas os pre-
sentan su pecho magnánimo mas enardecido
y caliente por el amor á su religión, á su Rey

y á su patria, que el plomo que ha de termi-
nar su sacrificio. Consumad vosotros la mal-



dad. Dispararon cayeron. Volad, almas ben-
ditas,volad á recibir la corona inmortal que
os espera. Vuestra fortaleza ha llenado de go-
zo al Señor, que la ha visto desde el cielo,
y de una gloria inmarcesible á la España.
Nuestro buen Dios aceptó sin duda vuestro

sacrificio, y vuestra sangre inocente aplacó
su furor con nosotros. Ella clamó ante su tro-

no con tanta fuerza como la de Abel, y Dios
justo determinó vengarla, y la vengó de una
manera admirable.

Bonaparte confinado en una isla del Océa-
no etiópico ,Murat fusilado en Pizzo (4°),la
mayor parte de sus satélites muertos unos,
prófugos otros, expatriados casi todos, y ob-
servados en sus asilos como bestias dañinas :
ved, ¡miserables! ved cómo ha caido sobre
vosotros la sangré que vertisteis en el Dos de
Mayo. Los sacrosantos altares que derribó la
impiedad levantados de nuevo, el supremo
Pastor de los creyentes libre de cadenas, y
dirigiendo tranquilo la grey de Jesucristo,
las instituciones políticas de todas las nacio-
nes respetadas ,Fernando vn entre sus es-

pañoles, los Reyes de Francia, de Holanda,
de Ñapóles y Cerdeña sentados nuevamente

en sus antiguos tronos, y la Europa toda



descansando en paz después de veinte y cin-
co años de una desastrosa guerra : estos son
¡oh ilustres víctimas! los prodigiosos resul-
tados de vuestro heroísmo. ; .,-. :,-.

Naciones de Europa: reconozcoy alabo
vuestros esfuerzos generosos para libertar al
mundo de la maligna influencia de su per-
turbador luego que le conocisteis. Pero (lo
diré para gloria de mi nación) ¿quién le
despojó de su máscara hipócrita, y os le pre-
sentó como el subversor declarado de los an-
tiguos tronos, sino las víctimas que sacrificó
en Madrid el Dos de Mayo ?

Recibid , héroes ilustres ,nuestras mas
fervorosas bendiciones por tamaño beneficio:
recibid la gratitud de la Europa , que pro-
nunciará siempre vuestros nombres con ho-
nor. ¿ Podréis dudar de la de vuestra patria?
¡Ah! ella los trasmitirá con loa entre sus
hijos hasta la cuarta y quinta de sus gene-
raciones. La mas remota de todas los colo-
cará á la par de los esclarecidos Viriato (40

y Sertorio (42). Comparará vuestro heroísmo
con el de los inmortales defensores de Sagun-
to 0.3) y de Numancia (44); y cuando la Es-
paña necesite encender en sus hijos el amor á
la religión, la lealtad al R.ey y el zelo por



la patria, lo mas alarmante que sabrá decir-
les será: Mementote operum patrum: acor-
daos de las hazañas que hicieron vuestros pa-
dres en Madrid elDos de Mayo de 1808; se-
guid sus huellas, imitad sus virtudes. Hijos
suyos sois,la misma patria tenéis ,en el mis-
mo clima vívis, de las mismas influencias go-
záis;que los que vean vuestras obras se ha-
llen precisados á decir: son hijos de
aquellos."

Derramad sobre sus almas, ¡oh Dios mi-
sericordioso! el óleo suave de vuestras pie-
dades. Si el bautismo de sangre en que fue-
ron bañados no los lavó bastantemente; si
después de haberse purificado en la sagrada
hoguera que encendieron en sus pechos la
religión y la patria, aun descubren en ellos
vuestros purísimos ojos algunas manchas que
espiar ,limpíelos,¡oh Dios de piedad !la san-
gre preciosa del Divino Cordero que en su-
fragio suyo se ha inmolado hoy sobre nues-
tros altares. Nuestra gratitud, ¡oh ilustres
víctimas! no puede desahogarse de otro mo-
do; pero estad seguros de que no perecerá
vuestra memoria mientras existan hombres
en esta cuna de héroes ;y de que ,en tanto

que tenga habitantes la España, todos re-



petirán acordemente: Loor sinfín, bendición
perpetua ,nombre inmortal d las víctimas de
Madrid en el Dos de Mayo de 1808, y á
sus almas un eterno descanso. Amen.

biii



A LA ORACIÓN FÚNEBRE DE LAS VICTIMAS
$

DE MADRID EN EL 2 DE MA3TO DE 1808.

(1) En nada se opone esta invitación á la Real orden de 23
de. Abrilde l8í6, en la que entre otras cosas manda S. M.que
el dia Dos de Mayo haya perpetuamente luto de corte. Un
mismo suceso, considerado bajo distintos aspectos, causa peña y
alegría. Signifique en buen hora la España con su luto el dolor
mas acerbo por haber perdido tan valientes hijos en el dia Dos
de Mayo de 1808; pero el español que fije sus ojos en los pre-
ciosos resultados de su heroica muerte llénese de alegría viendo
inmortalizada con ella la gloria de su nación.

(2) Mientras los franceses ocuparon á Madrid no fue posi-
ble celebrar las exequias de las víctimas sacrificadas en el Dos
de Mayo, cuya memoria les era extremamente odiosa. Si algu-
no lo hubiera intentado se hubiera opuesto á ello el gobierno
francés con todas las tropas que habia introducido en España,
las cuales ascendian hasta fin de 1810, según el periódico in-
gles el Times de 17 de Mayo de 1811 , á 420260 hombres de
infantería, 73356 de caballería, 7650 empleados en el egérci-
to, 753o guias, con 820 cañones, 55 obuses, 34 morteros, y
5414 carros con efectos militares.

(3) Murat en su proclama de 2 de Mayo, publicada en la
gaceta de Madrid de 6 del mismo, tuvo el descaro de decirnos :
Valerosos españoles s el dia Dos de Mayo,para mí, como pa-
ra Vosotros, será un dia de luto. Estas expresiones en nada
eran ciertas sino en cuanto significaban que él sentía la muerta

vergonzosa de sus soldados ,asi como nosotros la de nuestros va-

lientes Madrileños. En cualquiera otra acepción eran ó un nue-
vo insulto á nuestro dolor, ó una falsedad impudente y descarada.

(4) En 1808 se formó un expediente para averiguar el nú-
mero de los habitantes de Madrid que hablan perecido en el



Dos de Mayo;y tomadas las noticias mas exactas por cuarteles
residió que en el de S. Francisco .-habia habido 10 muertos y
8 heridos: en el de Maravillas 16 muertos y 12 heridos: en el
de Avapies un muerto, 7 heridos y 25 extraviados: en el de
Afligios 10 muertos, un herido y 4 extraviados: en el de Pa-
lacio 10 muertos y unherido: en el del Barquillo 7 muertos, 3heridos y.4 extraviado.. ten el de S. Martín 8 muertos y 3 heri-
dos: en el de S. Isidro 14 muertos, 5 heridos y un extraviado:
en el de plaza Mayor i5 muertos, 12 heridos y un extraviado:
en el de S. Gerónimo 13 muertos y 2 heridos: totales 104
muertos, 54 heridos y 35 extraviados. {Véase el manifiesto
publicado. por el Consejo Real en 22 de Agosto de 1808.) h

<:, "Ademas de estos perecieron también algunos paisanos de los
pueblos inmediatos á Madrid y otros, que hallándose accidental-
mente en esta capital , tomaron parte en la lucha ,cuyo mímero
no es fácil averiguar ;pero sí puede desmentirse con toda con-
fianza la gaceta de Bayona ,en la cual estamparon los france-
ses que habian muerto 129 españoles en aquel dia,y solos 3 de
ellos. Hubieran muerto sin duda muchos mas franceses si"'la gene-
rosidad española no les hubiera perdonado las vidas ,ycontentá-
dose con hacerlos prisioneros viéndolos desarmados ó rendidos.

(5) Pro patria mori aelernum vivere. Este lema llevan en
el reverso las medallas de honor concedidas por S. M. á los hi-
jos, viudas y parientes mas cercanos de las víctimas de Madrid
por su Real orden de 23 de Abril de I8 16, extendidas después
por la de 19 de Abrilde 1817 á los que en el dia Dos de Mayo
de 1808 fueron heridos ó hicieron nobles esfuerzos en defensa
de S. M. y de esta capital. La medalla es de plata y de figura
ovalada , en cuyo anverso una palma y un laurel enlazados por
sus troncos, ycasi tocándose en su extremidad superior, vienen á
formar otro óvalo, dentro del cual hay una corona de laurel, y
por bajo esta inscripción :Fernando vjiá las víctimas del Dos
de Mayo de 1808 :esta medalla se lleva pendiente de una cinta
negra. S. M. ha tenido la bondad de distribuirla por su Real
mano en los dias Dos de Mayo de 181 6 y del presente de 1817
á los que habian sido agraciados con ellas.

(6) Leónidas ,Rey de Esparta ,elegido por la dieta del ist-
mo para la defensa del paso de las Termopilas contra las fuerzas



inmensas de Xerxes ,Rey de Persia, no se excusó de este arries-
gado encargo á pesar de que sabía con certeza que iba á perecer
en él. Por esta causa no quiso llevar consigo mas que 3oo es-
parciatas, con los cuales antes de salir de Lacedemonia celebró su

muerte y la de ellos en un combate fúnebre, al que asistieron
sus padres y sus madres. Habiéndole hecho presente los eforos
que llevaba muy poca gente para empresa tan difícil:Bien po-
cos son, dijo, para detener al enemigo ;pero son demasiados
para el objeto que se proponen. ¿Pues cuál es su objeto? pre-
guntaron los eforos. Nuestra obligación,respondió, es defen-
der el paso, nuestra resolución morir allis 3oo víctimas bas-
tan para honor de Esparta. Se perdería sin recurso si me

confiase todos sus guerreros , porgue ni uno solo se atrevería

á huir. Asi fue :todos murieron con su gefe después de haberse
batido tres dias con un valor inaudito, y detenido, durante ellos
en las Termopilas á 1.7008 persas, dejando un perpetuo honor
á su patria, yarraigadas con su egemplo en sus conciudadanos
unas virtudes cívicas que los hicieron sobresalir entre todos los
pueblos de la Grecia.

(7) Un horroroso terremoto abrió en Roma una profunda
sima que despedía vapores espesos y malignos: toda la ciudad
estaba amedrentada ,yel oráculo consultado habia declarado que
no se cerraría la sima hasta que un ciudadano romano se arroja-
ra en ella. Sábelo Curcio ,y sin detenerse monta en su caballo,

y á todo correr se precipita en la sima, inmortalizando asi su

nombre y el amor á su patria consternada y afligida.
(8) En los libros sagrados de los Macabeos se refieren las

acciones gloriosas de Matatías y sus hijos, que animados del ze-

lo por su religión y del amor á sus leyes patrias ,sacudieron el
yugo de Antíoco Epifanes , batieron sus egércitos , tomaron las

plazas guarnecidas por los sirios, y confiados en los auxilios de
Dios omnipotente acometieron, aunque en pequeño número ,em-

presas gloriosísimas, hasta que lograron librar á su pueblo del
yugo de los gentiles ,purificar el templo, restablecer el culto, y
fundar el reino de los Asamoneos , que duró hasta Herodes el
Grande , cerca del nacimiento de Jesucristo.

(o) D.Luis Daoiz, Capitán del Real Cuerpo de Artillería
española ,hijo de D.Martín Daoiz yQuesada ,y de Doña Fran-



cisca de Torres Ponce de León, nació en Sevilla en 10 de Fe-
brero de 1767. Estudió, las matemáticass y demás ciencias per-
tenecientes al conocimiento: perfecto, de su arma en el coWio
militar de Segovia. Se, halló en laü defensas de la plaza de Ceuta,;
año de 1790,y de la de Oran, año de 1791. Sirvió en la cam-
paña con la Francia; yhecho prisionero en 1794, fue traslada-
do á Tolosa de Francia. Concluida la guerra en 1796 volvió
Daoiz á España, y en 1797 se. embarcó en la escuadra del
Océano ,y mandó una tartana cañonera en el ataque de lanchas
contra el navio ingles el Poderoso, y en el .bloqueo de Cádiz.
Estuvo nombrado para los. dos viages redondos al continente é
islas de América ;y durante la última guerra con los ingleses
sirvió la artillería en nuestro navio S. Ildefonso ,con cuya ofi-
cialidad alternaba en el servicio de la marina ,por el perfecto
conocimiento que habia adquirido de él,siendo comisionado mu-
chas veces para parlamentar en alta mar con cualquiera buque,
por su completa inteligencia y facilidad en hablar las lenguas
francesa, inglesa, italiana y latina. En 1800 fue hecho Capi-
tán; y en i808 se hallaba en Madrid encargado de la tropa de
artillería destacada para hacer el servicio en dicha plaza, y del
detall de la misma arma. Murió en Dos de Mayo de 1808 en su
casa alojamiento de resultas de las muchas heridas recibidas aquel
dia defendiendo el parque y cuartel de Artillería,establecido en-
tonces en la casa del Duque de Monteleon ,sita en la calle de San
Josef. Su cadáver , vestido militarmente ,y colocado en una caja,
fue depositado y enterrado en la bóveda de la parroquia de San
Martín

(io) D.Pedro Velarde, Capitán del Real Cuerpo de Arti-
llería, hijo de D. Josef Velarde Herrera, y de Doña Luisa de
Santiyan, nació en 2 5 de Octubre de 1779 en el lugar de Mu-
riedas en el valle de Camargo. Estudió las matemáticas en el co-
legio militarde Segovia con un conocido aprovechamiento por
la vivacidad de su espíritu y su constante laboriosidad. Dedicóse
ademas .al estudio de las .lenguas ,al de la historia tanto general
como de su patria,y.al de lapolítica, con tanto ardor y constan-
cia , que no suspendía sus tareas sino una hora y media por la
tarde, y.el tiempo .preciso para el,descanso del' sueño, que deja-
ba siempre antes de .amanecer. En la campaña de Portugal , año



de 1800, fue empleado como oficial de mayor graduación, aun-

que no era mas que subalterno. Las sobresalientes luces que des-

plegó en las comisiones importantísimas que en ella se le confia-
ron hicieron que concluida la guerra se le destinase á la acade-

mia de matemáticas del colegio militar de Segovia, para ocu-

parle en comisiones facultativas ,y que desempeñara el cargo de

profesor. En 1807 pasó á Madrid de Secretario de la Junta su-
perior económica del Cuerpo de Artillería. Era excelente mili-
tar,buen matemático ,mejor artillero,y estaba dispuesto á ser

un gran político cuando en el dia Dos de Mayo de 1808,defen-
diendo el parque de Artillería de Madrid contra las tropas fran-
cesas, murió en él de un balazo que le atravesó el corazón. Su
cadáver fue despojado por los franceses que tomaron el parque,
y enteramente desnudo permaneció en su entrada hasta las cinco

de la tarde , en que envuelto en una tienda de campaña se con-

dujo á la parroquia de S. Martín. Un caballero, cuyo nombre

se ignora,dio de limosna para un hábito de S. Francisco ,con
el que fue sepultado en la bóveda de dicha parroquia.

(.II) El clero y feligreses de la parroquia de S. Pedro el
Real de esta corte fueron los primeros que en ella hicieron unas
solemnes exequias á los patriotas españoles difuntos en Madrid
el Dos de Mayo de 1808, cuya oración fúnebre dijo en el dia 3
de Noviembre de 1813 el autor de esta ,que se ha formado so-
bre el plan de aquella.

(1 2 ) Los sepultureros de la parroquia de S. Martín Pablo
Nieto yMariano Herrero,que habian enterrado los cadáveres
de Daoiz y Velarde , los custodiaron en una mina de la.misma
parroquia cuando esta fue demolida en I8 10. Allípermanecie-
ron hasta Abril de 1814, en que, previas diligencias judiciales
para su reconocimiento, fueron exhumados dichos cadáveres, y
depositados en dos preciosas urnas sepulcrales costeadas por el
Real Cuerpo de Artillería. En otra fueron también colocados los
huesos de muchos patriotas muertos ó fusilados por los franceses
eu el día Dos de Mayo de 1808, que Madrid cuidó de recoger.
Las tres urnas colocadas en dos magníficos carros triunfales fueron
conducidas en pompa fúnebre ,y depositadas en el suntuoso tem-
plo de S. Isidro,ron asistencia de todas las autoridades , clero y
corporaciones de Madrid el dia Dos de Mayo de 1814,- estando



tendida la tropa por la carrera,y concurriendo isus exequias
conmovido de gratitud un inmenso gentío de Madrid y pueblos
comarcanos.

( 13) Darío ,Rey de Persia , resolvió subyugar los atenien-
ses. Una flota de 600 bajeles condujo ioo3 hombresde infantería
y io9 de caballería, que saltaron en tierra, llevando á su frente
al diestro y experimentado Datis. Acamparon en las llanuras de
Maratón, lugar distante de Atenas como 140 estadios. Los ate-
nienses no se abaten; y aunque no eran mas que 119 combatien-
tes ,inclusos 19 auxiliares de Beocia ,capitaneados todos por Mil-
ciades, Temístocles y Arístides , atacan á los persas , los derro-
tan,les matan 6400 hombres ,yobligan á los demás á refugiar-
se en las naves. De los atenienses solo murieron 192 héroes, á
quienes se hicieron honrosas exequias ,y cuyos nombres se gra-
baron sobre medias columnas levantadas en las llanuras de Ma-
ratón. Inmediato á ellas se erigió un trofeo cargado de armas de
los persas,

(14) Polibio en el libro sexto de su Historia encuentra muy
oportuno para inspirar á los jóvenes el amor á la gloria y á la
patria el uso recibido entre los romanos de inmortalizar con es-

tatuas el nombre de los ciudadanos beneméritos. ,,¿Se hallará al-
"•guno,pregunta , que no se encienda en deseos de gloria viendo
«• vivos en sus estatuas después de muchos siglos los grandes hom-
«• bres que se hicieron admirar por su valor? Su nombre se re-
»nueva con ellas cada día, y se inmortaliza el honor de los que
« se distinguieron con alguna acción gloriosa."

(l5) Simón Macábeo para perpetuar la memoria ilustre
de su padre y hermanos construyó en Modín,ciudad situada en

las costas marítimas de Tiro, un grandioso edificio, que se veia
desde el mar, para que sirviera de sepulcro á toda su familia.
Levantó siete pirámides de mármol bruñido, colocadas en dos
filas,unas enfrente de las otras , en memoria de su padre Mata-
tías, de su madre y de sus cuatro hermanos difuntos Juan, Ju-
das ,Eleázaro y Jonatás, reservando la séptima para sí. Al re-
dedor hizo poner grandes columnas, y sobre ellas armas, y jun-
to á las armas navios entallados, que sirvieran de perpetua me-
moria á cuantos navegaran aquel mar.

(io) Salustio nos ha conservado la noticia de esta loable



costumbre de nuestras antiguas matronas españolas. Vé"ase Feí-

joo, Teatro crítico, discurso l3, t. 4.
(17) Me fuera muy fácil poner un largo catálogo asi de los

hombres insignes en santidad, en ciencias y en armas que ha

producido Madrid en todos tiempos, como de las acendradas

pruebas de fidelidad que siempre ha dado esta heroica villa á sus

legítimos Reyes , si no se biciera una honorífica mención de estas

yaquellos en el Teatro de las grandezas de Madrid, del Li-

cenciado Gerónimo Quintana ,y en el Diccionario histórico de

los hijos de Madrid, por D. Josef Antonio Alvarez yBaena.

(18) En 27 de Octubre de 1807 se firmaron en Fontaine-

bleau un tratado secreto y una convención por D. Eugenio Iz-

quierdo en nombre del Sr. D.Carlos iv,y por el mariscal Du-

roc en nombre deNapoleón. En el primero se acordó dar alRey .
de Etruria la provincia de Entre Miñoy Duero con la ciudad de

Oporto por el reino de Etruria que cedia á Napoleón: al Prín-

cipe de la Paz la provincia de Alentejo con el reino de los Al-

garbes, y retener en depósito hasta la paz general las provincias
deBeira, Tras las Montes y la Extremadura portuguesa. Ade-
mas se obligaba Napoleón á reconocer al Rey de España como

Emperador de las dos Américas cuando todo estuviese preparado
para que S. M.pudiera tomar este título.Para la egecucion de

este tratado se acordó en la convención secreta que la España au-

xiliase á la Francia en la ocupación de Portugal con 248 infan-
tes, 39 caballos y3o piezas de artillería ,manteniendo ademas al

egército francés en su tránsito por España para Portugal. {Véase

la exposición de los hechos y maquinaciones de Napoleón pa-

ra usurpar la corona de España, publicada por D. Pedro

Cevallos. )
(19) Murat, hijo de un maestro de postas de Quercy , sir-

vió en un humilde ministerio en la casa del Príncipe de Conde,

y después fue uno de los que mas se distinguieron por su feroci-
dad en las horrorosas matanzas hechas en las cárceles de París
en el mes de Setiembre de 1795 ,por cuya razón se le da ,como

á sus compañeros en aquella inhumana egecucion ,el nombre de

Septembricista. Casado con Carolina Bonaparte, hermana de

Napoleón, era el hombre de sus confianzas ;y en 1808 vino ya

á España con la investidura de Príncipe Gran Duque de Berg y



Cleves, generalísimo de los egércitos franceses en España, y
grande almirante del imperio francés. Goldsmith. Historia se-
creta del gabinete de Napoleón.

(20) En la orden del día 2 de Abril de 1808 dijo Murat al
egército francés :ElEmperador no tardará en ponerse á la
cabeza de sus. egércitos en España :es menester ,pues ,tratar
de instruirse :es menester ponerse en estado de maniobrar de-
lante de S. M.,y de merecer su aprobación, Almismo tiempo
decia el pérfido á sus soldados , que veia con complacencia y le
llenaba de satisfacción la armonía que reinaba entre el egército
francés y el egército y nación española :que esta merecía tanto
mas la buena voluntad del egército francés , cuanto por su parta
no cesaba de darle pruebas de interés y afecto; y concluia exhor-
tándolos á que redoblaran su consideración para con los genero-
sos habitantes de Madrid, y cimentasen mas ymas la amistad
que debia unirlos. Gaceta extraordinaria de Madrid de 2 de
Abrilde 1808. Un mes después se vio la sinceridad con que re-
conocía nuestra hospitalidad el digno cuñado de Napoleón.

(21 ) Savary ¿ duque de Róvigo , y director de la policía
particular de Napoleón. Cuando el Corso temió que el general Des-
saix denunciase á la Francia su conducta criminal en Egipto , se

valió de Savary , que era entonces ayudante de Dessaix en el egér-
cito de Italia,para asesinarle. Una bala que atravesó por la es-

palda ¿il valiente Dessaix en lo recio de una acción libró á Na-
poleón de sus temores; y Savary recibió el premio de su asesina-
to,nombrándole Bonaparte su ayudante de campo. Este general
llegó á Madrid muy pocos dias después de la exaltación del Se-
ñor D. Fernando viial trono:se anunció como enviado del
Emperador ,y como tal pidió una audiencia á S. M.:en ella
manifestó que venia de parte de su Emperador para cumplimen-
tar á S. M.,y saber si sus sentimientos hacia la Francia eran los
mismos que los de su augusto Padre, en cuyo caso aseguró que
el Emperador reconocería 'á S. M. por Rey de España y de sus
Indias. En seguida empezó á hablar del viage del Emperador á
España ,y de sus intenciones pacíficas y benéficas hacia esta na-
ción, para inclinar por este medio á S. M. á que saliera á su en-

cuentro ;ycuando en Vitoria le vio indeciso en orden á detener-
se allí ó pasar adelante ,aseguró ,para decidirle á proseguir el



viage, que se dejaba cortar la cabeza si al cuarto de hora de

haber llegado S. M.á Bayona no le reconocía el Emperador
por Rey de España y de las Indias. Sin embargo ,después de
tantas protestas el mismo Savary fue quien, para mayor insulto,
anunció á S. M. en el mismo dia de su llegada á Bayona que
Napoleón habia resuelto irrevocablemente la abolición de la di-
nastía de los Borbones en España. Goldsmilh y Sr. Cevallos en
las obras citadas.

(22) Carta de Napoleón al Sr. D. Fernando vii,fecha en
Bayona á 16 de Abrilde 1808 ,entregada á S. M. en Vitoria
por el genera'l Savary , que puede verse en la citada exposición
del Sr. D. Pedro Cevallos.

(23) Léase la gaceta de Madrid de i.° de Abril de 18085
capítulo de Madrid.

(24) Las riquezas de España llamaron la atención de los
cartagineses ,así como antes habían excitado la codicia de los fe-
nicios, rodios, samios y focenses. A pretexto de comercio fre-
cuentaron la costa de Cádiz,y en ella edificaron casas ,almace-
nes y templos , que después se convirtieron en ciudades y forta-
lezas ,á cuya sombra extendieron su dominación en casi toda la
Bétíca, de la cual eran ya dueños cuatro siglos antes de la era
cristiana. Para subyugar á los españoles sencillos ,desunidos en-

tre sí, y divididos en pequeñas repúblicas ó reinos, emplearon
alternativamente la industria y la fuerza , los alhagos y las vio-
lencias; pero á pesar de todo su dominación no se extendió fuera
de los límites de la Andalucía hasta el año de 237 antes de Je-
sucristo ,en que Amilcar Barca con un poderoso egército pene-
tró y se apoderó de casi todo el Portugal y una gran parte de la
Extremadura , en cuyos confines fue muerto por los vetones ,co-

mandados por el régulo Orison, que interrumpió sus conquistas.
Prosiguiólas su yerno Asdrúbal , tomando el camino de la Celti-
beria ,y llegando casi hasta las riberas del Ebro; y con su huma-
nidad ,dulzura ,afabilidad ,y sobre todo con haberse casado con
una Princesa española, se concilio el afecto de todos aquellos
pueblos ,que le auxiliaron después para conquistar otros , ó ga-
nar su amistad. Asesinado alevosamente Asdrúbal , se puso al
frente del egército cartaginés el joven Aníbal, hijo de Amilcar
Barca, quien á pesar de su destreza, su genio militar, su activi-



dad y su fortuna no pudo conseguir que toda la España fuera
cartaginesa. Derrotó en las riberas del Tajo á los oleadas , vac-
ceos y carpentanos ; tomó á viva fuerza á la grande yopulenta
Altea ;ocupó á Elmántica ;se apoderó de las ruinas de Sagunto;
pero la mayor parte de la Cataluña y del alto Aragón se opusie-
ron constantemente á sus esfuerzos ,y defendieron su libertad con
un tesón glorioso , que hizo conocer á Aníbal le seria mas fácil
conquistar á Roma que acabar de subyugar la España. Para lle-
var al cabo esta tan arrojada empresa reforzó su egército con nu-
merosos cuerpos de tropas españolas ,y encargándoles la van-
guardia ,con asombro del mundo atravesó los Alpes,destruyó
cuatro egércitos romanos sobre el Tesino, Trevia, Trasimeno y
Cannas ,habiendo debido la decisión de esta última batalla alar-
rojo de 5oo españoles ;y asi como por el esfuerzo de estos tomó
á Capua , se hubiera hecho también señor de Roma si llegaran á
tiempo los refuerzos de tropas españolas que esperaba.

(25) Los romanos habian visto fríamente perecer en las lla-
mas á Sagunto , su fiel y generosa aliada , sin haberla prestado
los socorros que había implorado por medio de sus embajadores.
O avergonzados de su conducta ,ó deseosos de dar al mundo una
satisfacción vengándola , ó lo que es mas cierto , zelosos de las
conquistas de los cartagineses en España ,enviaron un poderoso
egército bajo el mando de Publio Cornelio Scipíon y Cneo Cor-
nelio Scipíon , su hermano , los cuales en siete años que les fue
favorable la fortuna derrotaron en varios puntos á los' cartagine-
ses , separaron de su amistad muchos pueblos ,y extendieron sus
alianzas con otros ,dejando asi preparada al ínclito P. C. Scipíon
la gloria de haber lanzado de España á los cartagineses , aunque
no la de haberla subyugado enteramente bajo el poder de Roma.
Estaba reservada esta gloría para Augusto, posterior á los Sci-
piones casi 200 años; y para la hermosa pluma de Veleyo Pa-
térculo la descripción de los esfuerzos que durante ellos hizo la
España en defensa de su libertad. Como un historiador romano
no debe ser sospechoso cuando se trate de competencias entre
España yRoma, no quiero valerme de otras palabras que las su-
yas. „Por espacio de 200 años, dice, lib. 2.0, cap. 90, se com-'batió en estas provincias con frecuentes y varios estragos ; de•modo que derrotados los comandantes y los egércitos romanos,



«• se vio mucSas veces vacilante y aun puesto en peligro el impe-
•e rio de Roma :pues estas provincias fueron las que nos arrebata-
ron á los Scipiones; estas las que afligieron á nuestros mayores
"bajo el mando de Viriato con una guerra vergonzosa de 10

«• años;estas intimidaron alpueblo romano con el terror de la
o- belicosa Numancia ; estas obligaron á la vil capitulación de

«• Cneo Pompeyo, y a la mas infame aun de Mancino, que des-
«• pues fueron anuladas por el senado con desdoro del comandan-
"te que las autorizó ;estas en una palabra destruyeron á tantos

«• gefes, dé"los cuales unos habían sido cónsules, otros pretores,

«•y dieron tanta gloria militar á Sertorio en tiempo de nuestros

•.padres , que por espacio de cinco años no se pudo decidir cual
«• de los dos pueblos era mas poderoso en las armas , si el español
« ó el romano ,y cual de los dos debia ceder y sujetarse al otro."
Cedió por fin el español cuando humillado todo el mundo bajo el
poder de Roma convirtió esta todas sus fuerzas para sujetar á los
cántabros ,asturianos y gallegos , que atacados á un tiempo por
tres numerosos egércitos romanos ,hubieron de ceder á la fortuna
de Octaviano Augusto, cuando vieron muerta al filo de la espa-
da toda la juventud de aquellas tres provincias, que fueron las úl-
timas que perdieron su independencia.

(26) No hubiera sido tan fácil á los moros la conquista de
la España á principios del siglo vin si el conde D. Julián, re-
sentido de D. Rodrigo, líltimo Rey de los godos, no les hubie-
ra franqueado los puertos y facilitado no pocos auxiliares. Aña-
dióse á esto que en lo mas recio de la batalla de Xerez,que des-
truyó la monarquía de los godos en España, se pasaron á los mo-
ros con cuantos tenian bajo sus órdenes Eva y Sisebuto, hijos de
Witiza, á quienes D.Rodrigo habia tenido la imprudencia de
confiar el mando de las dos alas de su egército ,sin reflexionar
que no debía contar con la fidelidad de unos hombres agraviados
por él en el destronamiento y muerte de su padre, y en sus de-
rechos á la corona de España. Por otra parte los judíos estable-
cidos en nuestra península , y condenados á la esclavitud en el

décimo séptimo concilio de Toledo por sus inteligencias con los
sarracenos de África para entregarles la España, favorecian por
su interés personal la causa de los moros. Todo esto unido al afe-
minamiento de los godos, á la destreza de Tarif, al valor afor-



tunado de Muza ,y al formidable poder de Valid,Salifa de Da-
masco ,contribuyó para que en solos cinco años se hiciesen due-
ños los moros de toda la España , á excepción de algunos pocos
lugares situados en lo mas fragoso de Asturias ,Cantabria y Vas-
coma, que por su esterilidad é inaccesibilidad no quisieron ó no
pudieron conquistar. Reunidos en ellos algunos nobles godos acla-
maron por su Rey al Infante D.Pelayo en el año de 718, según
la mas común opinión,y desde entonces no se cesó de pelear
basta el día 4 de Enero de 1492 , en que ocupada Granada por
los Reyes Católicos Fernando é Isabel, acabó el dominio de los
moros en España, á los 774 años de haberla invadido.

(27) Apenas entró Murat en Madrid cuando manifestó que
Napoleón gustaría de poseer la espada que rindió Francisco r,
Rey de Francia , en la famosa batalla de Pavía , que se conser-
vaba en la Real armería de Madrid desde el año de i525, y
que le encargaba lo hiciera asi presente al Rey nuestro Señor»
S. M.,que entonces no trataba sino de complacerle para evitar,
si era posible ,á fuerza de obsequios un rompimiento con un ene-
migo tan formidable, condescendió á sus instancias, y se la hizo
entregar en 3l de Marzo con una ceremonia tan magnífica, que
daba á entender bastante lo precioso del regalo. Véase la gaceta
de Madrid de 5 de Abrilde 1808.

(28) Vencido el Rey de Francia Francisco 1,y hecho pri-
sionero en Pavía por el marques de Pescara, general de las tro-
pas españolas, fue conducido á sus instancias, y de orden de
Carlos v,á España. Llegó á Madrid,y estuvo aposentado en la
torre y casas de los Lujanes ,situadas en la plazuela de S. Salva-
dor, hasta que fue trasladado alReal alcázar ó palacio, que es-
taba desocupado entonces por hallarse el Emperador Carlos v con
su corte en Toledo.

(2g ) Ya en el dia i." de Mayo en que Murat hizo una re-
vista ostentosa de sus tropas en el Prado le manifestó el pueblo
Madrileño su indignación , llegando casi á insultarle en la puer-
ta del Sol cuando se retiraba á la casa de su hábil ación. El mo-
do con que Madrid lehizo entender su resentimiento le inspiró
tanto terror, que metiendo espuelas al caballo llegó casi á escape
a su alojamiento ,que estaba rodeado de guardias y cañones, y en

él estuvo encerrado hasta el dia siguiente ,en que á los primeros



movimientos del pueblo se salió de Madrid á guarecerse de sus

batallones en la Moncloa ,donde permaneció hasta que estuvo

apaciguado el pueblo.
(3o) A 5o9 hombrps hacen muchos ascender el número de

los franceses que en el dia Dos de Mayo habla en Madridy sus in-
mediaciones, y hasta no9 los que habían entrado en España
bajo el mando de Murat. No habiéndome sido posible adquirir
nn estado exacto asi del número de tropas francesas que en el
dia Dos de Mayo cargaron sobre Madrid , como ni tampoco una
noticia individual de muchas circunstancias mencionadas en este

elogio, he seguido las que me han parecido mas fidedignas entre

las que se han publicado ,cuando por otra parte no he podido
rectificarlas.

Juzgo oportuno hacer aquí mención de la generosidad con
que me ha franqueado el teniente general D. Martín García
y Loygoi-ri, director general del Real cuerpo de Artillería, dos
certificaciones que me han sido útilísimas, las cuales origina-
les se conservan en la dirección de dicho Real cuerpo. La una
está dada en Sevilla á g de Abril de 18 14 por D. Josef Navar-
ro Falcon, hoy mariscal de campo, subinspector de Artillería en
el departamento de Andalucía, que en 1808 se hallaba en Ma-
drid de comandante de la Artillería,y coronel vocal de la junta
superior económica del cuerpo. Por ambos destinos tenia bajo sus
órdenes á los héroes Daoiz y Velarde. La otra está dada en Cá-
diz á 25 de Marzo de i8l3 por D. Francisco Novella, hoy ma-
riscal de campo, subinspector de Artillería en el departamento de
México, que en 1808 estaba de teniente coronel vocal de la jun-
ta superior del cuerpo ,y era íntimo amigo de Daoiz y Velarde.
Cuanto refiero de estos dos héroes con anterioridad al dia Dos de
Mayo lo he tomado de estas certificaciones, que también me han
servido de mucho para conocimiento de lo ocurrido aquel dia en
el parque de Artillería; pues aunque no lo presenciaron, se in-
formaron detenidamente de los que allí estuvieron ,y con arreglo
á sus informes extendieron sus certificaciones.

Estas se hallan confirmadas en lo substancial por otra certifi-
cación original que en 28 de Abrildel presente año ha tenido la
bondad de franquearme D. Rafael de Goicoechea, coronel vivo
y efectivo deegérciío, agregado actualmente al regimiento de



Valancay, el cual hallándose en 1808 de capitán de la tercera
compañía del segundo batallón del regimiento de Voluntarios de
Estado fue destinado por su coronel en el dia Dos de Mayo para

que con su compañía se hiciera respetar en el parque de Artillería,
donde permaneció desde antes que le atacaran los franceses hasta
el dia siguiente. La relación que este oficialhace del ataque del
parque es tanto mas apreciable cuanto sobre ser de un testigo
ocular que tuvo en su defensa una parte muy activa yprincipal,
han quedado pocos do los que le presenciaron que, como él, re-

unan los conocimientos militares que son necesarios para graduar
el mérito de las acciones de guerra. De estas tres certificaciones
está formada la relación del ataque y defensa del parque de Ar-
tillería, que se halla en estas notas al número 35.

(3i) En la paz de 1796 se estipuló que la España contrí-

buiria á la Francia con 163 infantes , 89 caballos y 15 navios
de línea completamente tripulados, y siempre reemplazados. Por

ajuste posterior se conmutó este contingente en 24 millones de

reales mensuales. A pesar de él exigió Napoleón y consiguió que

le auxiliásemos con un lucido y escogido egército de 169 hom-
bres,que al mando del marques de la Romana pasaron al norte

de la Europa, y servian en Dinamarca bajo las órdenes del
Príncipe Bernadotte. Sabedores estos valientes de lo ocurrido en

España, y de la injusta retención de su Soberano en Francia,

se escaparon los mas de ellos con su general ,auxiliados de los
ingleses ,y desembarcaron en la Coruña y otros pueblos de Ga-

licia hacia fines de 1808, convirtiendo en seguida sus armas

contra los opresores de su patria.
(32) En cumplimiento del artículo n de la convención se-

creta firmada en Fontainebleau en 27 de Octubre de 1807, un
cuerpo de tropas españolas de 109 hombres y otro de 69, á las

órdenes de los generales Taranco y Solano , entraron en Portu-

gal,y se unieron para su conquista con las tropas francesas , co-
mandadas, como también las españolas, por el General Junot.
Cuando este supo el movimiento de la España en 1808 trató de

desarmarlos ;y aunque lo logró con respecto á algunos , no lo

consiguió con todos ; cuyo mayor número se escapó , y vino á

unirse con los egércitos españoles.
(33) Murat habia cuidado de que la suprema Junta de Go-



bierno ,que egercia la soberanía en nombre y por ausencia del
Rey ,comunicara órdenes á toda la oficialidad y tropa de Ma-

drid para que se reunieran en sus cuarteles, y permanecieran
quietos en el caso de un movimiento popular. Asi fue, que no

pudieron tomar parte en la acción del Dos de Mayo los 43 hom-

bres escasos que habia de guarnición en Madrid. Pero si la obe-

diencia contuvo á su pesar la mayor parte , los que por casuali-
dad no se hallaron en los cuarteles al sublevarse el pueblo , no

dudaron en unirse á él,y hacer el destrozo que pudieron en los
enemigos de su nación,

(34) Son muchos los que piensan que los franceses prepa-
raron en Madrid (como lo habian ya hecho en otras partes de

Europa) el levantamiento del pueblo, para con este pretexto
apoderarse del Gobierno de la España. Lo cierto es que en el pa-
pel que dirigió Murat al Sermo. Sr. Infante D. Antonio en 23
de Abril,después de haber hecho una abultada relación de al-

gunos sucesos particulares acaecidos en Burgos, en Toledo y
otras partes ,calificándolos de movimientos populares y reunio-
nes sediciosas, concluía manifestando su deseo de encargarse del
Gobierno con estas palabras :Si no os encontráis con bastante

fuerza para responder de la tranquilidad pública,me encar-
garé de ella mas directamente. Esto,junto á que las tropas

acantonadas en los pueblos inmediatos á Madrid estuvieron sobre

las armas en las noches del 3o de Abrily I."de Mayo, acredita
que no es infundada la anterior sospecha. La costumbre de las

tropas de Napoleón era aumentar los ultrajes para apurar la pa-
ciencia ,y tener en los despiques del pueblo ofendido un pretexto

con que justificar sus usurpaciones, y los castigos que mandaba
egecutar para aterrarle.

(35) Apenas empezó á conmoverse el pueblo de Madrid en

eldia Dos de Mayo,cuando según las órdenes recibidas acudieron
D.Luis Daoiz al cuartel de los artilleros , donde habia un pe-
queño repuesto ó parque de artillería , y D. Pedro Velarde á

la secretaría de la Junta superior económica de esta arma. La
agitación y conmoción interior de Velarde se dejaba conocer en
lo encendido de su color, en el fuego de sus palabras , en su dis-
tracción y ojos centellantes. Micomandante , dijoal momento

que vio al coronel D. Josef Navarro Falcon , vamos á batir-



nos con los franceses ;y habiéndole este repetido la orden de
nuestro G-obierno para permanecer tranquilos, no contestó sino

vamos á batirnos ,á batirnos, á batimos. El estruendo de los
fusiles , el ruido de los caballos y los gritos del pueblo no le

permitieron permanecer mas tiempo en la secretaría ;y toman-

do un fusil de la guardia, y mandando á un ordenanza que le
siguiera con otro, se dirigió al cuartel de Artillería, en el que

los franceses tenian una fuerte guardia á pretexto de custodiar
algunos efectos que de intento habian depositado en él, con el

objeto de apoderarse de nuestro pequeño parque cuando les con-

viniese. En vez de encaminarse Velarde en derechura al cuartel de

Artillería se fue al del regimiento de Voluntarios de Estado ,que
estaba inmediato en la calle ancha de S. Bernardo, al que su

coronel y plana mayor estaban tratando de poner en estado de

defensa ;y presentándose á lapuerta seguido de un inmenso gen»

tío que con él gritaba: viva el Rey,viva la España, dijo al
coronel de Estado: Si vmd. me da una sola compañía pongo

á su disposición el parque de Artillería, sin perder un hom-
bre. Elcoronel, remiso en un principio, destinó por fin,á ins-
tancias del pueblo y de Velarde , la tercera compañía del segundo
batallón, al mando de su capitán D. Rafael Goicoechea ,para

que se hiciera respetar en el cuartel y parque de Artillería. Diri-
gióse á él Goicoechea con su compañía , que á la sazón no cons-
taba sino de 33 plazas de fusil,llevando ba,jo sus órdenes á los
tenientes D. Josef Ontoria y D. Jacinto Ruiz,al subteniente
D. Tomas Burguera ,y á los cadetes D. Andrés Pacheco y Don
N. Rojo. La puerta del cuartel de Artillería estaba cerrada ,y
solo practicable un postigo ,y en él un artillero español de cen-
tinela, que mandó hacer alto á la tropa de Estado. Respetóle
Goicoechea, y entrando dentro del cuartel Velarde, seguido del
teniente de Voluntarios Ruiz, intimaron la rendición á la guar-
dia francesa ,que estaba sobre las armas , si no quena ser pasada
á cuchillo por los Voluntarios de Estado , que se hallaban á la
puerta. Convinieron en ello intimidados los franceses, y entrando

entonces Goicoechea con su compañía, entregaron las armas un

capitán, 4 subalternos, 75 soldados yun tambor, que despojados
al momento de solas sus armas y fornituras, fueron encerrados en

unas caballerizas del edificio,que estaban al fondo del patio,en



cuyas habitaciones altas se colocó la mitad de la compañía de Vo-

luntarios para que sirviera como de reserva ,y la otra mitad en las
habitaciones altas que hay á la derecha de la entrada del parque,

cuyas ventanas dan á la calle de S. Josef, para defender la puer-
ta. Con la tropa se mezclaron algunos paisanos ,habiéndose ido

la mayor parte de estos en busca de los franceses luego que Daoiz

y Velarde les repartieron las armas y muchas municiones de las
que habia en el parque. Solos 14 artilleros se hallaban á la sa-

zón en el cuartel ,y no mas que 1o cartuchos de canon , en cuya

construcción se empezó á trabajar con ardor, asi como en la pre-

paración de cinco cañones de 8 y 4;<pe eran los únicos dispo-
nibles. Dos de estos se colocaron enfilando la calle de S. Pedro

la Nueva, de puertas adentro del parque, que se cerraron al
momento ,ylos otros tres quedaron de retén en elpatio. Toma-

das estas disposiciones de común acuerdo por los oficiales de Ar-

tillería D.Luis Daoiz, D.Pedro Velarde, D. Felipe Carpeña
y D.Rafael Arango , en unión con la oficialidad de Voluntarios
de Estado ,y del exento de Reales Guardias de Corps D. Josef
Pacheco ,que se halló accidentalmente en el parque de Artille-
ría, se esperó el ataque que se preveía cierto.

No tardó;pues á poco tiempo se presentó alguna tropa fran-
cesa con un oficial,que quiso entrar en el parque;y habiéndole
dicho en su idioma el capitán Goicoechea desde las ventanas que
no se lopodia permitir por hallarse encargado con su tropa de

aquel edificio, le contestó con una descarga de fusilería. Res-
pondióles la nuestra con otra ,y dejando algún muerto huyeron
precipitadamente los franceses, en busca sin duda de refuerzos,
porque á corto rato volvieron en mucho mayor número ,trayen-
do gastadores , que con sus hachas empezaron á romper las puer-
tas del cuartel. El fuego que al punto se les hizo desde las ven-

tanas, y un cañonazo con bala que dispararon desde adentro
Daoiz y Velarde ,y dejó tendidos cuantos encontró por delante
de la puerta que rompió, les hizo abandonar la empresa, reti-
rándose en desorden los que pudieron hacerlo.

Acudieron franceses por todas partes ;pero la compañía de
Voluntarios de Estado, dice Novella en su certificación, espar-
cía la muerte por todos los alrededores del parque , é impedia los

esfuerzos del enemigo para asaltar por su espalda el edificio,al



mismo tiempo que el pueblo armado,agolpándose sobre los fran-
ceses por su retaguardia , les obligó á replegarse á las plazuelas
inmediatas esperando refuerzos. Mas como el fuego de fusilería
no alcanzase á cubrir todas las avenidas ,sacaron entonces Daoiz y
Velarde dos cañones ,ylos colocaron á la derecha de la salida del
cuartel,mirando hacia la calle ancha de S. Bernardo :dejaron otro
dentro de la puerta enfilando la calle de S. Pedro la Nueva :otra
permaneció de reten en el patio; y por último colocaron otro
cañón en las cuatro calles ,que están en el extremo superior de la
calle de S. Josef ,el cual fue servido por las mugeres cuando mu-
rieron ó fueron heridos los artilleros á quienes se encargó. Tres
veces , dice Novella ,intentaron los franceses con un valor pro-
digioso traspasar la linea que demarcaba la artillería española,
trepando sobre multitud de cadáveres por aproximarse á nuestros
cañones ,y otras tantas fueron rechazados ,quedando muertos los
granaderos mas atrevidos y valientes.

Entonces trataron los franceses de dar un ataque formal y
combinado al cuartel de Artillería,encargándose de ello la pri-
mera división westfaliana al mando del general La-Grange, que
fue reforzada con caballería y artillería. El enemigo colocó en la
calle ancha de S. Bernardo junto á la fuente de Matalobos dos
cañones enfrente de los dos con que Daoiz y Velarde defendían
hacia aquel lado la calle de S. Josef, y empezó de parte á parte
un cañoneo , que no tuvo otro fruto por la de los franceses que el
de que se fueran gastando insensiblemente nuestras pocas muni-
ciones ,pues tanto franceses como españoles conocían por la gran
proximidad cuando iba á darse fuego á los cañones, y se guare-
cían de las esquinas.

Pasado un corto tiempo apareció por la calle ancha de San
Bernardo una columna francesa compuesta del 4.0 provisional al
mando de un coronel mayor ,quien haciendo poner culatas arri-
ba ,y tremolando un pañuelo blanco luego que entró en la calle
de S. Josef, se adelantó solo ,y propuso una suspensión de hos-
tilidades hasta recibir órdenes de los respectivos Gobiernos, pues
unos y otros carecían de ellas. Durante esta conferencia avanza-
ba á paso lento la columna ,trayendo á su frente un comandante,
el cual viendo lo mal recibida que era de Daoiz y Velarde la
suspensión de hostilidades propuesta por su coronel,mandó ha-



Cer fuego á la tropa mas próxima; mas no bien habían vuelto
las armas para ello, cuando aplicando á unmismo tiempo la me-
cha á sus dos cañones Daoiz y Velarde ,quedó destrozada toda
la columna , cubierta la calle de cadáveres ,y puestos en fuga
desordenada los franceses que quedaron.

Volvió á renovarse entonces el fuego de cañón, y durante él
fue herido gravemente D.Luis Daoiz por no quererse poner á cu-
bierto de la metralla enemiga ,sin que fuera posible reducirle á que
se retirara. Acabósele la metralla; y habiendo hallado Velarde
un cajón de piedras de chispa ,cargó las dos últimas veces Daoiz,
y disparó con ellas sus cañones. Volvieron á la carga los france-
ses por todos los puntos. Velarde estaba dentro del parque acti-
vando el apresto de las municiones. Los Voluntarios de Estado
viendo imposible la defensa exterior del edificio,ocuparon su pri-
mer puesto para defender el interior :Daoiz gravemente herido,
y sin quererse retirar dentro del cuartel,permaneció casi solo en
medio de la calle apoyado sobre un cañón ,no pudiendo sostener-

se en pie por razón de las heridas ,pero con su espada en la ma-
no. Acercósele entonces el general La-Grange, y entabló con él
una contestación acalorada ;y habiéndole dicho una expresión
insultante, puesto en pie Daoiz con sumo trabajo, sifuerais ca-
paz ,dijo á La-Grange, de hablar con vuestro sable, no me
trataríais asi. Alzó el sable La-Grange para herir á Daoiz;
pero este, antes que descargara el golpe, le dio una estocada con
su espada encima de la ingle derecha , de la que un mes después
aun no habia curado. El cobarde La-Grange volviendo al punto
la cara á su tropa gritó: Grenadiers á moi;y cargando sobre
Daoiz ylos pocos que con él se hallaban ,se trabó un combate al
arma blanca, en el que recibió Daoiz innumerables heridas, de
las cuales murió en aquella misma tarde ,habiéndose conseguido
con no poco trabajo que los franceses le permitieran conducir á
su casa para ser curado.

Mientras unos combatían á la puerta con Daoiz avanzaron
otros dentro del cuartel ,y saliendo Velarde del almacén en de-
fensa de su compañero ,recibió un balazo de pistola que le tiró á
quema ropa un oficial de la guardia noble polaca , que atravesán-
dole el corazón, le dejó sin vida al momento.

Ocuparon los franceses el patio del cuartel ,mas la tropa de



Estado continuó desde sus puntos el fuego de fusilería ,durante
el cual fue gravemente herido el teniente de Voluntarios D. Ja-
cinto Ruiz, el cual conducido á su casa en aquella misma tarde,
y habiéndose fugado de Madrid á poco tiempo con la herida
abierta , falleció poco después en Extremadura.

Cuando el capitán Goicoechea entendió ser la intención de
nuestro Gobierno que en unión con las tropas francesas contribu-
yesen todos al restablecimiento de la tranquilidad, parlamentó
con el coronel del 4.0 provisional, que se hallaba en el parque, y
bajo la palabra de honor que este le dio de que él ni su tropa pa-
decerían en sus personas ni en su honor , colocó su compañía en
el patio del cuartel , donde estaba igualmente formada la tropa
francesa. Murat comunicó orden aquella noche para que no se

diera cuartel ni á los artilleros ni á la tropa que se habia bailado
en el parque; pero esta debió la libertad de volver á su cuartel
en el"dia siguiente á las gestiones del coronel del núm. 4-° > apo-
yadas por el general La-Grange , asi como los artilleros fueron
librados de la muerte por las eficaces diligencias de su coman-
dante el coronel D. Josef Navarro Falcon.

En la noche del 2 el teniente de Voluntarios D. Josef Onto-
ria, en unión con Juan Pardo, maestro de coches que vivía,y
aun vive en su casa taller,calle de S. Josef, y que por su inme-
diación al cuartel de Artillería tenia de él un perfecto conoci-
miento , dieron salida con grande exposición de sus vidas ,yli-
bertaron 260 hombres de paisanage , que refugiados durante la
acción en el parque, se escondieron cuando este fue tomado por
los franceses en unos desvanes y cuadras del edificio; los cuales
hubieran sido pasados por las armas si aldía siguiente los hubie-
ran hallado los franceses al reconocer el cuartel, como lo fueron
oíros 14 infelices que no pudieron esconderse. Goicoechea en su
certificación.

(36) Luego que D.Pedro Velarde se convenció de los pér-
fidos designios con que Napoleón enviaba sus tropas á España,
concibió el proyecto de una revolución para inutilizarlos;y con
el perfecto conocimiento que por razón de su destino tenia asi
del estado de nuestras plazas , como de las municiones y armas

disponibles que habia en varios puntos, empezó á extender su
plan, formando sus apuntes, de los que se conservan algunos de



su misma letra en la dirección de Artillería, que yo he tenido el
gusto de leer. Confió su pensamiento y trabajos á sus compañeros
D. Luis Daoiz, D. Francisco Novella, D. Joaquin de Osma, á
los comisarios D. Alejandro de Silva y D. Andrés Gallego ,y al
comandante de Artillería D. Josef Navarro Falcon , con cuyo
tácito permiso , dice Novella, y á pretexto de completar la do-
tación de cartuchería de cañón y fusil para los egercicios de ins-
trucción, tomadas ademas otras varias providencias, quedó
Daoiz encargado de la construcción de cartuchos de una y otra
clase. Hubo esta de suspenderse en el parque ,y continuarse en
otra parte , para disipar el rezelo que concibieron por ella los
franceses que estaban de guardia en el cuartel de Artillería,quie-
nes al momento dieron parte á sus gefes. Esta fue la causa de
que el dia Dos de Mayo se encontrasen en el parque tan pocos car-
tuchos de cañón.

(37) Los franceses que conocieron la ilustración y valor de
D. Luis Daoiz cuando estuvo prisionero en Tolosa ,le solicita-
ron para que se quedara en Francia después de hecha la paz;
pero Daoiz prefirió la vuelta á su patria para dedicarse á su ser-
vicio con todas sus facultades.

Conociendo igualmente Murat el profundo talento ,ciencia y
distinguido mérito de D.Pedro Velarde ,procuró ganársele lue-
go que llegó á Madrid. Sus edecanes le prodigaban mildistin-
ciones; el mismo Murat le convidaba muchas veces á su mesa,
aunque no la aceptó mas que en dos ocasiones; por último le
ofreció hacerle comandante de batallón y su ayudante de campo si
pedia pasar al servicio del Emperador ;pero Velarde siempre dio
por respuesta que no podía separarse del servicio de España sin
una voluntad expresa de su Rey, de su cuerpo y de sus padres.

(38) Entre estos debe hacerse especial mención de un an-

ciano que vivia en la calle de S. Andrés, núm. 18, cuarto se-
gundo ,de quien dice Goicoechea en su certificación estas palabras:
Un paisano anciano que vivia en una casita que dominaba el

parque ,ocupó una hija única de 17 años en llevarle cartuchos
del parque ,en cuya ocupación fue muerta de una bala,
continuando su padre inalterable haciendo fuego , sin querer
cesar hasta la tercera orden que le envié,aunque no sé si es-
to ólafalta de pólvora le hizo suspenderle. Este anciano he



podido averiguar que se llamaba Juan Malasaña ,que murió des-
pués víctima de la miseria durante la dominación francesa :su mu-
ger, que también ha muerto , se llamaba María Oñoro ;yla hija
que mataron los franceses á la vista de su padre, y á muy poca
distancia de la puerta de su casa, se llamaba Manuela Malasaña.

(39) El mariscal Moncey en el parte dado á Murat echaba
de menos en el dia Dos de Mayo cerca de 59 franceses: el gene-
ral Grouchi en el suyo rebajaba la mitad. La primera división
westfaliana sola perdió mas de 800 hombres.

(40) Joaquín Murat, que trató de rebelar á los napolitanos
contra su legítimo Soberano Fernando iv,habiendo sido preso y
procesado por un consejo de guerra ,fue pasado por las armas
en Pizzo el dia l3 de Octubre de 1815 ,pagando con la pena del
talion los asesinatos que mandó hacer en Madrid. Es bien digno
de notarse que un español (D.Francisco Alcalá, administrador
del duque del Infantado en Pizzo ), fuese quien le prendiera
cuando se retiraba á refugiarse en las barcas que le habian con-
ducido desde Córcega á Ñapóles.

(40 El lusitano Viriato, á quien hizo pastor su condición
humilde ,bandolero su desesperación , soldado su genio militar,
y general el descontento de los españoles por las depredaciones y
rapacidad de los pretores romanos , irritado contra el pretor Ser-
gio Sulpicio Galva por la perfidia con que hizo degollar á g9
españoles ,yprisioneros otros 209 , que bajo la fe de los tratados
habian pasado sin armas á sus reales ,se puso al frente de los des-
contentos y ofendidos ;burló en la Turdetania por dos veces el
valor vigilante del pretor Vetilio, á quien después derrotó com-
pletamente , quedando muertos en la acción 6y> romanos con su
general; y habiendo vencido sucesivamente otros cuatro genera-
les romanos que se le opusieron con egércitos numerosos ,colgó sus
togas para ignominia del pueblo romano ,y las banderas y águilas
del imperio en los montes de la Lusitania, y obligó al procónsul
Fabio Serviliano á firmar un tratado de paz honroso para Viriato,
que fue confirmado por el senado romano , en atención á no en-

contrarse en aquella decantada república quien se encargara de la
guerra con el héroe español. Luego que se ofreció á continuarla
Quinto Servilio Cepion, el senado romano no tuvo escrúpulo en

faltar á los tratados ,y renovar ¡as hostilidades. Cuando Viriato



se preparaba por su parte para defenderse ,le quitaron la vida á
puñaladas Aulaco, Ditalco y Minuro, tres de sus capitanes con-
fidentes , sobornados por Cepion. No fue esta la sola vez que Ro-
ma pagó el puñal ó el veneno con que debían acabar los que sus
armas no pudieron vencer.

(42) Quinto Sertorio, uno de los 29 ciudadanos proscriptos
por Sila,halló una coyuntura muy oportuna para despicarse de
él en la impaciencia con que los españoles sufrian el yugo de los
romanos. Bien pronto se le reunieron los descontentos de España,
y con un pequeño egército derrotó en distintas ocasiones á los
pretores Didio y Lucio Domicio. Envió Sila contra Sertorio un
poderoso egército al mando de Quinto Cecilio Mételo , general
anciano y experimentado ;y no bastando este solo para detener los
progresos de Sertorio ,se envió con otro egército como por últi-
mo recurso al gran Pompeyo. Sertorio derrotó á Pompeyo por
dos veces en las márgenes del Júcar y junto á Liria,y á Mételo
en las inmediaciones de Sigüenza. Los dos generales romanos,
viendo que la fuerza no era bastante á destruir su competidor,
ganaron á Marco Perpenna, lugar-teniente de Sertorio, y pros-
cripto como él; yofreciéndole en nombre del senado su perdón,
consiguieron que el pérfido subalterno quitara la vida á Sertorio
en un festin que le habia preparado al intento.

(43) Sagunto , ciudad situada donde boy está Murviedro,
por fiel y constante aliada de los romanos se atrajo el odio de
los cartagineses, que la sitiaron con un egército de i5o9 hom-
bres á las órdenes del valiente yafortunado Anníbal. Abandonada
de los romanos, y entregada á sus propias fuerzas, resistió por
espacio de ocho meses los ataques y asaltos de Anníbal , que fue
herido gravemente en uno de ellos. Muchas veces encerraron los
saguntinos á los cartagineses dentro de sus trincheras en las fre-
cuentes y vigorosas salidas que hicieron. Consumidos de! todo los
víveres,no teniendo esperanza de socorro ,no queriendo entre-
garse á discreción según les proponía Anníbal, encendieron una
crecida hoguera en medio de la plaza , en la que quemaron sus
mas preciosas alhajas :los hombres hicieron una salida vigorosa,
en la que perecieron todos mat¿indo cartagineses. Las mugeres
saguntinas entonces, pegando fuego á iodos los edificios, quitan-
do la vida á sus tiernos hijos,ymatándose unas á otras , ó arro-



jándose á las llamas ,solo dejaron para triunfo de Anníbal las ce-

nizas de Sagunto.
(44) -Elnombre de Numancia , situada no lejos de la moder-

na Soria ,cubrirá siempre de oprobio la memoria del Senado ro-
mano. Túvola este por aliada cuando no pudo hacerla la guerra
por estar ocupadas sus armas con Viriato; pero acabada la
guerra con este, y estando aun subsistentes los últimos tratados
entre Numancia y Roma ,el Senado romano dio orden al cónsul

Quinto Eulvio Novilior para que empezara las hostilidades con
los numantinos. Derrotáronle estos ,y fue reemplazado porQuinto
Pompeyo Rufo, que puso sitio á la ciudad con un egército nu-
meroso; pero habiendo perdido 3o9 hombres, sin causar á Nu-
mancia un grave daño en un año que la tuvo sitiada, hizo con

ella un tratado de paz, que no quiso ratificar el Senado roma-
no, á pesar de que les numantinos no sacaban en él otra ventaja
que la de su independencia. Cayo Hostilio Mancino , destinado
con 4o9 hombres para continuar la guerra , fue destrozado por

solos 49 numantinos, que quitaron la vida á 209 romanos, y
los otros 209 , reducidos á una estrechura ,de la que ninguno po-
día escapar ,hubieran quedado prisioneros , si Mancmo no hu-

biera firmado un solemne tratado de paz con Numancia. Tampo-
co quiso ratificarle el orgulloso senado de Roma , á pesar de que
entre todos sus generales y soldados no encontraba quien no se
resistiera á pelear con los numantinos. Fue preciso ,pues ,sortear

las legiones ,y á la fuerza hizo el senado pasar á España un egér-
cito de 6o9 hombres al mando de Publio Emiliano Scipíon. Con-
tentóse este con bloquear estrechamente la ciudad ,talando sus
campiñas ;y reforzando su campo con dobles trincheras ,perma-
neció quieto esperando á que con el tiempo se consumieran los
víveres de la ciudad, y á que el furor de los numantinos se estre-

llara en los dobles reductos de su campo,oponiéndoles en sus vi-
gorosas salidas ocho soldados parapetados para cada numantino.
A fuerza,pues , de esperar I5 meses consiguió que los habitan-
tes de Numancia ,debilitados por lahambre ,pero obstinados en
su resolución de no rendirse , se dieran la muerte unos á otros,
quemaran la mayor parte de la ciudad ,y solo dejaran unas po-
cas casas ,para que en su incendio diera la última prueba de su
ferocidad el general romano.
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